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El trabajo consiste en una revisión crítica de los temas y discusiones dominantes 
en los estudios del turismo, desde la confluencia de disciplinas como la antropo­
logía, sociología y la geografía, a fin de poner de relieve la evolución de concep­
tos y enfoques teóricos nodales en la discusión contemporánea, y con ello sugerir 
líneas de análisis que pueden enriquecer significativamente el debate en el con­
texto de las sociedades modernas y su relación con dinámicas globales. Más que 
un estado del arte sobre el tema, se discuten las orientaciones que lo abordan 
como proceso de producción de mercancías para el consumo turístico.
 

(Turismo, mercantilización, espacio, cultura)

l estudio del turismo es un tema de interés y una línea de 
investigación consolidada y relevante que en pocos años ha 
trazado una guía de aportes significativos para el análisis de 
aspectos centrales del mundo contemporáneo, relacionados 

con la movilidad y el viaje, la producción y consumo cultural, el cambio 
social, la territorialidad, la formación de identidades, entre muchos otros. 
Ello no es fortuito. La expansión acelerada y sistemática de la industria 
sobre todo desde los años setenta a la actualidad, la convierte en una 
realidad imposible de desdeñar dada la importancia inequívoca de pro­
cesos asociados a este fenómeno en el nivel internacional, nacional y local. 

En este trabajo proponemos una mirada desde la perspectiva de la 
mercantilización, como un enfoque teórico de gran alcance explicativo 
ante las transformaciones sociales contemporáneas. Ofrecemos una 
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perspectiva de la expansión del turismo en su sentido integral y multi­
dimensional, que considera aspectos de economía política, geográficos 
y socioculturales, a fin de entender el proceso como parte de las dinámi­
cas del mercado, como configuración espacial y como producción y con­
sumo cultural. Al mismo tiempo, interesa comprender las relaciones y 
las repercusiones asociadas a esta producción, que se definen a partir de 
procesos globales y que al mismo tiempo se expresan en lo local.

El despegue de los estudios del turismo

El turismo como proceso económico y como fenómeno social moderno 
inicia en Inglaterra a mediados del siglo XIX, con la democratización del 
viaje y la racionalización del ocio y el trabajo (Urry 2002; Lash y Urry 
1998). Ello propició un progresivo incremento de lugares de descanso en 
Europa y Norteamérica, principalmente, sólo interrumpido por las gue­
rras mundiales. A la postre, el turismo internacional cobró fuerza en la 
posguerra sobre todo por los avances tecnológicos, el desarrollo de la 
industria aeronáutica y el crecimiento de las empresas turísticas norte­
americanas, de Europa occidental y posteriormente de Japón (Jiménez 
1992; Urry 2002). Un aspecto determinante para su propagación por 
todo el globo terrestre fue el papel de los organismos internacionales 
que desde la décadas de los sesenta lo promovieron como una estrategia 
de crecimiento económico y una forma de desarrollo (De Kadt 1991; 
Nash 1996; Meethan 2001; Mowforth y Munt 2003).

Sin embargo, el estudio del turismo apenas emerge en los años trein­
ta del siglo pasado, como parte del interés de geógrafos y economistas, 
sobre todo alemanes, y no es sino hasta principios de los sesenta que 
aparecen los trabajos pioneros en sociología y antropología del turismo, 
con Knebel (1960) en Alemania, y Mitford (1959), Núñez (1963), Froster 
(1964) y Boorstin (1964) en Estados Unidos (citados en Cohen 1984, 374). 
A partir de entonces despega el estudio sistemático de este fenómeno, 
justo en el periodo de expansión del turismo internacional y quizás ante 
la evidente necesidad de describir y evaluar los importantes efectos. Una 
muestra de los trabajos clásicos es bien representada por las compilacio­
nes de De Kadt (1991) y Valene Smith (1989), realizadas en la década de 
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los setenta sí como los trabajos de McCannell (1976), Turner y Ash 
(1975), Graburn (1976), entre otros,� obras señeras que ofrecieron infor­
mación y discusiones muy valiosas para entender el turismo como una 
economía influyente, pero sobre todo como un proceso social y cultural. 

Hasta la década de los ochenta los estudios sociales del turismo estu­
vieron orientados por cuatro líneas de investigación: a) el estudio de los 
turistas; b) las relaciones entre turistas y la población “anfitriona”; c) la 
estructura y funcionamiento del sistema turístico; y d) los impactos econó­
micos y socioculturales del turismo en las sociedades receptoras (Cohen 
1984). Precisamente, la última línea fue la que dominó la especialidad, 
caracterizada por un gran énfasis en el trabajo empírico, sobre todo diri­
gido a describir y documentar multiplicidad de cambios ocurridos en las 
distintas sociedades que adoptaron el turismo como vía de desarrollo 
(véase Crick 1989; Stronza 2001). Una orientación que ha realizado apor­
taciones importantes a la etnografía del cambio sociocultural, pero que no 
está exenta de muchas críticas, dada su rusticidad en el análisis teórico, su 
impresionismo etnográfico y su proclividad teórica e ideológica al consi­
derar al turismo como una fuerza perversa a la que automáticamente los 
antropólogos le imputan todos los males que registran en una sociedad.

Stronza, más sintética, clasifica los estudios del turismo en dos ver­
tientes: una que analiza los orígenes del turismo y que ha otorgado prio­
ridad al estudio de los turistas y, otra, que destaca los impactos de la 
industria en las sociedades receptoras (Stronza 2001, 262). Sobra decir 
que tal distinción es esquemática y apenas es útil para entender las 
orientaciones de la producción científica sobre el tema. Sin embargo, 
más allá de la sistematización del conocimiento nos muestra la fractura 
epistemológica y la parcialidad de tales enfoques. En este sentido, di­
versos autores, entre ellos Chambers (2000); Stronza (2001); Meethan 
(2001); y Britton (1991) señalan la imperiosa necesidad de superar dicha 
parcialidad y segmentación, a fin de emprender una perspectiva holís­
tica e integral del fenómeno turístico, en términos de producción econó­
mica y sociocultural. 

� Para una revisión más exhaustiva acerca de los orígenes de los estudios antropoló­
gicos y sociológicos del turismo véase Crick (1989); Stronza (2001); Cohen (2002); Her­
nández (2006). 



222

Ángeles A. López Santillán y Gustavo Marín Guardado

Chambers (2000), por ejemplo, se inclina por una forma de estudiar 
el turismo que abandone las ópticas estrechas donde se toma al turista 
como el principal elemento de la experiencia turística. Defiende una 
perspectiva con profundidad histórica y complejidad analítica a fin de 
considerar los diversos elementos que intervienen en el turismo, tanto 
en el nivel local como global, que inciden y al mismo tiempo son afecta­
dos por el proceso del turismo. Si bien existe un consenso con Lanfant 
(1995) quien apunta que el turismo es un hecho social de intercambio 
internacional, distintos autores  coinciden en la necesidad de dejar de 
observar al turismo como un proceso determinado por relaciones estruc­
turales y renunciar a la idea de que los locales y los trabajadores del 
turismo son meros receptores pasivos en la vorágine del desarrollo 
(Chambers 2000; Meethan 2001; Mowforth y Munt 2003).

En el marco de estos planteamientos, partimos del supuesto de que 
la comprensión de la producción mercantil en y para el turismo articula 
las discusiones centrales y permite una visión integral de un fenómeno 
complejo y fragmentario. Se trata no sólo de un proceso de economía 
política, sino al mismo tiempo de reorganización socioespacial y trans­
formación cultural. Desde esta óptica concebimos al turismo como una 
industria productora de espacios, significados y experiencias. Una fuer­
za de mercantilización de los lugares y la cultura que articula a empresas 
globales, instituciones, estados, intermediarios, viajeros, trabajadores y 
residentes locales, en procesos diversos de imaginación social, formas 
de representación cultural y prácticas de consumo, que influyen de ma­
nera trascendente en las transformaciones de nuestro entorno, de la vida 
social y de las concepciones que tenemos del mundo.  

Turismo y mercantilización 

La teoría de la mercantilización ha sido una de las propuestas más rele­
vantes y con mayor poder explicativo para dar coherencia al turismo 
como fenómeno y proceso de cambio económico y social. La idea central, 
refiere al proceso mediante el cual ciertos bienes transforman su valor de 
uso por valor de cambio, a través de su incorporación al circuito del mer­
cado del turismo. La mercantilización en su sentido general ha sido tra­
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tada detenidamente por antropólogos e historiadores (véase Douglas y 
Baron 1990; Appadurai 1991; Kopytoff 1991 y Long 2007, 185-220). No 
obstante, en el caso del turismo, la formulación como una orientación 
teórico-metodológica fue eventual y un tanto fragmentaria, al menos 
hasta los años noventa, una vez que distintos paradigmas confluyeron y 
se dieron las bases para profundizar en los procesos de producción de 
mercancías simbólicas o culturales en el contexto del capitalismo. 

Boorstin (1964) a través de su teoría sobre los pseudoeventos desa­
rrolló una idea incipiente sobre la mercantilización mediante el análisis 
de escenarios y eventos de Disneylandia, los que identificó como narra­
tivas y puestas en escena producidas ex profeso para los turistas. Esta 
producción la conceptualizó como pseudoevento y refiere a la fabrica­
ción de imágenes y experiencias artificiales e ilusorias con fines de ocio 
y recreación, sin importar su origen, veracidad o autenticidad. Desde 
esta perspectiva, la experiencia turística se encuentra apuntalada en el 
mundo de la simulación, a través de una especie de engaño negociado 
por el propio turista. Así, el turismo es una experiencia artificial median­
te la cual se reafirma la figura del turista como un enajenado, una noción 
duramente criticada pero influyente en la sociedad y en los círculos de 
la academia.

Como respuesta a la idea anterior, MacCannell ([1976] 2007) concibe 
al turista como una especie de “peregrino moderno”, que viaja para 
escapar de la alienación de su cotidianidad en el mundo moderno y 
con el fin de vivir experiencias “auténticas”. Este será el punto de parti­
da para el desarrollo de una serie de ideas fructíferas acerca de las mo­
tivaciones de los turistas, y sobre todo, referentes a la naturaleza de las 
mercancías turísticas, donde el valor radica en la experiencia cultural y 
en los signos y su representación como objetos de consumo. En su tra­
bajo explora tanto el impulso del viaje de la clase ociosa, como la pro­
ducción de mercancías simbólicas y, de hecho, intenta definir al turismo 
como una economía moderna de influencia mundial con carácter emi­
nentemente cultural. MacCannell explica al turismo como una expre­
sión de la modernidad postindustrial anclada en lo que llama “una se­
miótica de la producción capitalista”, que ofrece sentido y orienta a los 
turistas. Asimismo, plantea que los destinos turísticos desarrollan una 
serie de procesos complejos de producción para sostener el interés de 
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los turistas, de manera que existe una forma de producción que intenta 
anticipar lo nuevo y lo diferente para atraer al viajero que busca expe­
riencias novedosas y anhela el contacto con aquello que supone como 
real y auténtico. 

Paralelamente a la obra de MacCannell es publicado el famoso estu­
dio de las fiestas católicas de Fuenterrabía (Greenwood [1977] 1989). En 
éste se describe y analiza cómo una fiesta tradicional de un pueblo del 
país vasco se mercantiliza y pasa a convertirse en un atractivo del turis­
mo. Según Greenwood, el sentido profundo de un evento local y las re­
laciones históricas de identidad y cohesión social, se transforman y son 
trastocadas por el interés primario de montar un espectáculo para es­
pectadores externos, donde los contenidos culturales de la fiesta y el 
lugar son descontextualizados y tratados como mercancías. El trabajo 
tiene la virtud de retratar etnográficamente un proceso emergente y ex­
tendido por todo el mundo, al mismo tiempo que repara en los procesos 
de enajenación cultural a través del turismo. Sin embargo, si bien atina 
en definir al turismo como una fuerza mercantilizadora y modernizado­
ra, al mismo tiempo reifica y reproduce la dicotomía entre lo tradicional 
y lo moderno, lo auténtico y lo artificial, de manera que el turismo (a 
diferencia de MacCannell) es un maleficio y la originalidad de la cultura 
sólo es posible comprenderla desde una perspectiva esencialista. 

Más de una década después e infinidad de estudios que describen 
los impactos de la industria en cuestión, y ya en medio de la discusión 
sobre la globalización y el consumo cultural, John Urry ([1990] 2002) nos 
brinda una visión renovada para entender el turismo como una forma 
de mercantilización. Urry define al turismo como una práctica moderna 
de ocio racionalizado y transitorio, opuesta al mundo del trabajo regula­
do y organizado, que consiste en mirar lugares examinados y escogidos 
con anticipación. La “mirada turística” (tourist gaze) y nuestras experien­
cias –nos dice– son estructuradas por la preexistencia de imágenes cul­
turales generadas por el cine, la televisión, la literatura, la prensa, la 
música, los videos, etc. Ésta es organizada por una industria de profesio­
nales que producen nuevas mercancías culturales para ser incorporadas 
a los deseos de los turistas, en función de los cambios sociales relaciona­
dos con las estructuras de clases, los géneros, las edades, las identidades 
étnicas y/o nacionales, los gustos, etcétera. Así, la mirada turística está 
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dirigida históricamente a observar y experimentar ciertas características 
de los lugares, que son coleccionados, registrados y reconocidos como 
signos (a través de la literatura, las imágenes y la memoria) de manera 
que los turistas ocupados en los signos constituyen una especie de “se­
miólogos en tránsito”. 

El eje rector de la obra de Urry (2002), se fundamenta en las aprecia­
ciones de MacCannell y sobre todo en la noción de poder de Foucault, 
entendida como situación estratégica para dirigir la acción, particular­
mente la mirada y el deseo de vivir ciertas experiencias. Así, la elección 
de los lugares visitados no es algo imprevisto, azaroso, ni completamen­
te individual, sino más bien una acción diseñada, dirigida e incluso, en 
cierto sentido, impuesta como una oferta mercantil. En realidad, los tu­
ristas construyen sus deseos y asimilan las modalidades y posibilidades 
de sus viajes sentados en el sillón de sus departamentos, leyendo revis­
tas y viendo televisión, percibiendo mensajes en la butaca de un cine o 
escuchando relatos de viaje. Por otro lado, como lo señala Britton (2002), 
las posibilidades y destinos de los turistas se encuentran determinadas 
por los vínculos del transporte que controla la industria del turismo, así 
que los grandes flujos de turistas están asociados a los lugares que esta­
blecen las agencias de viaje y las líneas aéreas, donde se ha construido 
infraestructura ad hoc. 

Una entre muchas aportaciones del trabajo de John Urry consiste en 
que plantea el aspecto procesual de la producción de imágenes y narra­
tivas en el turismo, como mercancías simbólicas y expresiones relacio­
nadas con el poder, un aspecto que ha dado lucidez a los nuevos análi­
sis. Sin embargo, es necesario señalar que tal y como lo propone existe 
una dificultad para acercarnos a las relaciones de producción reales, 
pues reduce el argumento del poder al poder simbólico y no al estructu­
ral, es decir, al poder de dirigir la organización y movilización del traba­
jo social (Wolf 1990, 2001). En cierto sentido plasma la propia fetichiza­
ción de la mirada turística, es decir, el proceso y las relaciones de 
producción que no se consideran ni analizan. Pese a ello, tanto Tourist 
gaze como sus posteriores obras (Urry 1995; Rojek y Urry 1997; Sheller y 
Urry 2004), nos acercan a la comprensión de cómo las mercancías de 
signo y espacio representan una novedosa y pujante forma de produc­
ción económica y cultural. 
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En años recientes la discusión sobre los temas de la globalización, la 
posmodernidad y el capitalismo, y sus implicaciones sobre la produc­
ción cultural y el consumo de mercancías simbólicas o culturales, prin­
cipalmente bajo la lente de la teoría crítica (Bourdieu, Jameson, Harvey, 
Featherstone, Appadurai, Zukin), así como el diálogo interdisciplinario, 
sobre todo entre antropología, economía y geografía cultural, propició 
la aparición de renovadas y sugerentes propuestas en el campo de los 
estudios del turismo. Entre estos trabajos se encuentran las obras de 
geógrafos como Britton (1991); Mowforth y Munt (2003); Meethan 
(2001); Milne y Ateljevic 2001; Hiernaux (1999, 2003) y Lew, Hall y 
Williams (2004); las de antropólogos como Nash (1996); Lanfant, Allcock 
y Brunner (1995); Picard y Wood (1997); Boissevain (1996); Santana 
(1997); Chambers (2000); Daltabuit (2000); Augé, (2003); Bruner (2005); 
Nogués (2003); Machuca y Castellanos (2008); López (2010) y Marín 
(2008, 2010), entre otras de carácter multidisciplinario (Apostolopoulos, 
Leivadi y Yiannakis 1996; Lippard 1999; Medina y MacLaren 2006).

En el contexto de la globalización, el capitalismo flexible y la llamada 
posmodernidad, la orientación de la mercantilización cobra nuevo brío, 
con la recuperación de nociones como la de “economía política del sig­
no” de Baudrillard (1974) o la “semiótica de la producción capitalista” 
de MacCannell (1976), mismas que serán actualizadas por geógrafos y 
sociólogos: Zukin (1982; 1993) acuña el término “economía simbólica 
del espacio urbano”; Lash y Urry (1998) refieren al concepto de “econo­
mías de signos y espacios”, mientras que Meethan (2001) retoma de la 
primera el término de “economía simbólica” para explicar la lógica mer­
cantil del turismo. En el corazón de estos conceptos se encuentra la idea 
de que tras el fin del capitalismo organizado emerge una economía que 
produce cada vez más signos que objetos materiales. Una economía de 
bienes no solamente estéticos sino con valor de signo, “donde el diseño 
representa un componente más grande del valor de los bienes, y el pro­
ceso estricto del trabajo asalariado aporta menos al valor agregado” 
(Lash y Urry 1998, 16-17).

Desde esta orientación, Mowforth y Munt (2003) hablan de procesos 
donde los objetos, sentimientos y experiencias son transformados en 
objetos estéticos y experiencias de belleza y deseo, como una caracterís­
tica a través de lo cual las clases medias construyen su estilo de vida y 
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que es representado por las nuevas modalidades del turismo en forma 
de bienes culturales. Así, el turismo constituye no sólo una de las fuer­
zas hegemónicas de la economía política capaz de dirigir eficazmente la 
acción productiva, articulando diversos niveles y órdenes de poder, sino 
que además, en su carácter de producción cultural, es un proceso hege­
mónico cultural que genera y alimenta una demanda de consumo de 
representaciones de lo “otro” y los “otros”, a partir de la imposición de 
valores y representaciones del mundo propias de las clases medias de 
Occidente. En última instancia, explican, los productos se estetizan en el 
proceso de mercantilización, al mismo tiempo que las mercancías se fe­
tichizan (imágenes, objetos, experiencias y lugares turísticos) disocián­
dolas de las relaciones de su producción.� 

En una obra reciente, Meethan (2001) igualmente define al turismo 
como una producción cultural y parte de los procesos inherentes al capi­
talismo moderno. Apunta que “es un proceso global de mercantilización 
y consumo que envuelve flujos de gente, capital, imágenes y culturas” 
(2001, 4). Un aspecto central del proceso de mercantilización turística 
que destacan autores como Urry y Meethan, es que el turismo está orien­
tado sobre todas las cosas a producir lugares como mercancías de consu­
mo turístico. Como sugieren, en buena medida el turista existe para ob­
servar, experimentar y consumir lugares. Los contenidos sociohistóricos 
y paisajísticos de los lugares representan los valores materiales y simbó­
licos más importantes en la producción para el turismo, de los cuales se 
desprenden además otras mercancías que se condensan a través de su 
consumo, es decir, de la propia experiencia espacial y cultural in situ. Es 
así que en última instancia un sentido fundamental de la industria se 
vincula al proceso de producción del espacio (un proceso social y emi­
nentemente político (Lefebvre 1991). Precisamente, éste es el tema que 
integra muchas de las discusiones teóricas y empíricas, y que trataremos 
de profundizar a continuación.  

� En su sentido general, Mowforth y Munt (2003) desagregan el problema de la mer­
cantilización en tres grandes rubros: a) la economía política de la industria; b) los turistas 
y el consumo cultural; y c) la estetización-fetichización de las mercancías turísticas.
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La producción del espacio: los espacios mercancías y la experiencia 
del lugar

Estudiar la producción del espacio y el desarrollo del turismo impone 
un reto teórico analítico muy importante. En este intento es fundamen­
tal la articulación de las esferas macroestructural (que considera las in­
terrelaciones entre la política cultural general y el poder político-econó­
mico) con la microsocial (que aborda el ámbito de las experiencias 
vividas). Desde la perspectiva de Harvey (1990, 1996), puede observarse 
como un proceso multidimensional donde convergen las condicionan­
tes estructurales de la economía política, lo mismo que la experiencia 
histórica concreta del lugar, lo que en la escuela de geografía francesa y 
de estudios regionales en México se ha definido como el “espacio vivi­
do”. En este sentido, a grandes rasgos y esquemáticamente podemos 
concebir y asociar analíticamente los conceptos de espacio con el de ca­
pital, y el de lugar con la experiencia histórica y sociocultural (véase 
Harvey 1996, 291-326).

La complejidad e importancia del planteamiento radica básicamente 
en el hecho de que los lugares turísticos podemos concebirlos como mer­
cancías pero, al mismo tiempo y sobre todo, son espacios vividos de re­
laciones sociales. Una dualidad que nos permite comprender el sentido 
y la oposición de ambas dimensiones y a la vez concebir su articulación 
dentro de un proceso socioespacial. De ahí la relevancia de los conceptos 
de espacio y lugar en la construcción de una perspectiva crítica para el 
análisis del turismo, pues el proceso de mercantilización, así como los 
efectos de ello en lo local, pueden abordarse de forma sistemática.

En particular Zukin plantea que la “economía simbólica” se caracte­
riza por sostener “una producción paralela: la producción del espacio 
con su sinergia de inversión de capitales y significados culturales, y la 
producción de símbolos que construye un intercambio comercial así 
como un lenguaje de identidad social” (Zukin en Meethan, 2001, 26). 
Esto refiere al hecho de que los espacios-mercancía se convierten en sím­
bolos diferenciadores, no sólo de los propios lugares que destacan sus 
rasgos particulares e identidades, sino también de aquellos que los con­
sumen, es decir, los turistas, que los detentan como capital simbólico en 
sus respectivos espacios sociales. Esta sinergia requiere una precisión a 
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fin de acercarnos a la complejidad del proceso. Si la mercantilización del 
espacio turístico implica la interrelación de factores estructurales y ex­
periencias sociohistóricas, también es necesario apuntar que esta “expe­
riencia de los lugares” debe advertirse en un doble sentido: en relación 
con las prácticas del consumo localizado y en su dimensión de espacio 
de vida, experimentado por las sociedades locales. Dos aspectos separa­
dos sólo analíticamente, pero articulados en un mismo proceso de inte­
rrelaciones complejas.  

En síntesis, comprendemos la mercantilización del espacio como el 
proceso mediante el cual se sustraen las relaciones sociales del lugar en 
términos de experiencia histórica y social (de pertenencia, identidad, 
cotidianidad, vida material, o sentido sagrado, por ejemplo), para que 
un lugar y algunos de sus contenidos, pasen a convertirse primordial­
mente en producto para ser incorporado como mercancía al circuito del 
mercado cultural. En este sentido, existen dos dimensiones del cambio 
social que están directamente relacionadas con el turismo y su influen­
cia en el espacio social: 1) por una parte, la industria se apropia de los 
sentidos culturales, adapta, inventa y produce muchos otros (asunto 
que tiene que ver con la capacidad de producción simbólica para dirigir 
la mirada sobre pueblos, ciudades, barrios, paisajes, etcétera); y 2) al 
mismo tiempo, esta industria requiere del control de los recursos estra­
tégicos, de tal forma que en términos concretos, diversos agentes suelen 
apropiarse del territorio a través del ejercicio del poder y trastocando 
formas sociales, sistemas de propiedad, formas de vida, prácticas mate­
riales y subjetividades, todo para control de la industria y satisfacción 
de los visitantes. 

En la globalización, el turismo en su dinámica de expansión y repro­
ducción se ha diversificado de una manera sorprendente, de manera 
que ha incorporado a su influencia a infinidad de espacios e involucran­
do inéditas formas de mercantilización en todos los rincones del mundo. 
Si hace apenas treinta años los turistas pagaban por disfrutar del sol, la 
playa y el sexo, en una burbuja controlada por los muros y los guardias 
de hoteles con miles de cuartos exactamente iguales, posteriormente lo 
común ha sido que los turistas paguen por disfrutar paisajes silvestres, 
edificaciones históricas y el contacto con otros grupos culturales. Pero 
también, más recientemente, pagan por contemplar o experimentar la 
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pobreza, la soledad, la extravagancia, la ingravidez, el peligro, el riesgo, 
etcétera, en infinidad de condiciones diseñadas y controladas por profe­
sionales e improvisados del turismo. 

Distintos autores han estudiado la transformación de las grandes 
ciudades de todo el mundo, como espacios de consumo, donde los ser­
vicios, el espectáculo, la explotación de la herencia cultural y la comer­
cialización de la imagen predominan en sus pautas de desarrollo y sus 
formas de vida (Zukin 1993, 2000; Judd y Fainstein 1999; Faisntein 2001; 
Hannigan 2002; Judd 2003). En ellas “la cultura es cada vez más el nego­
cio de las ciudades, la base de sus atracciones turísticas y su única venta­
ja competitiva” (Zukin 2000, 2). Infinidad de ciudades cosmopolitas se 
forman como enclaves turísticos ya sea apuntalados en sus centros his­
tóricos o exhibiendo la ciudad completa cual si fueran parques temáticos, 
“ciudades de fantasía”, donde además prolifera la organización de even­
tos espectaculares para vender la imagen y atraer visitantes. En ellas re­
nacen y se habilitan espacios que en su origen fueron centros de produc­
ción y trabajo, que después de la decadencia y abandono, de pronto en el 
contexto del turismo adquieren nuevos sentidos como patrimonio arqui­
tectónico y cultural, tal es el caso de las zonas industriales, las áreas por­
tuarias, las estaciones ferroviarias y zonas barriales de gran tradición. Lo 
que está estrechamente relacionado con el desplazamiento de los habi­
tantes originarios y pobres, la exclusión social y el control autoritario de 
los espacios urbanos (Zukin 1982, 1993).

Pero también está el caso de ciudades turísticas costeras, sobre todo 
del tercer mundo –aunque no exclusivamente– que reproducen una se­
rie de dinámicas complejas, entre las que destacan el crecimiento urbano 
explosivo, la inmigración masiva, la depredación de los ecosistemas, la 
segregación espacial y social, así como la producción de contrastes entre 
zonas turísticas de la opulencia y barrios pobres o marginales, sin servi­
cios básicos y donde impera la pobreza (Hiernaux 1999; Córdova y Gar­
cía 2003; Campos 2007; Macías y Pérez 2009). A esto se suma el predomi­
nio de formas de gestión urbana y políticas públicas encaminadas sobre 
todas las cosas a impulsar el desarrollo de la industria, fomentar la ima­
gen de la ciudad y reforzar la competitividad como destino turístico en 
el plano internacional, aun a costa de relegar los problemas sociales y 
ambientales más apremiantes de la población local (Marín 2009).
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Asimismo, la evolución del turismo y sus extensas ramificaciones 
han logrado influir en los lugares más variados y recónditos del mundo, 
integrando espacios de diversa naturaleza y escalas a los circuitos turís­
ticos del mercado global. Infinidad de sociedades de origen étnico, sobre 
todo campesinas, pastoriles y pesqueras se han visto involucradas en 
proyectos de turismo comunitario, etnoturismo, ecoturismo, agroturis­
mo, etcétera, no solamente por el estimulo de las oportunidades del 
mercado, sino también a través de las políticas hegemónicas de organis­
mos internacionales y globales –que son adoptadas y respaldadas por 
los propios estados nacionales– que proponen tales actividades como la 
alternativa y la base de las nuevas formas del desarrollo local (Mowforth 
y Munt 2003; López Santillán 2010). Así, dichas localidades deciden o se 
ven forzadas a poner en juego sus recursos naturales y culturales (sel­
vas, mares, desiertos, cenotes, ballenas, delfines, tortugas, fiestas, dan­
zas, artesanías, identidades y un largo etcétera). De esta manera, países 
como Costa Rica, México, Kenia, Sudáfrica, Botsuana, Tailandia, por ci­
tar sólo unos cuantos, han optado por esta estrategia a fin de lograr el 
crecimiento económico y el bienestar social, tanto de las localidades ru­
rales como de las mismas naciones.

Los adalides del ecoturismo proponen un turismo de baja escala 
(que suponen de bajo impacto), estimulados por las ideologías de la 
conservación ambiental y el desarrollo sustentable, mismos que prescri­
ben el cuidado de la naturaleza, el respeto a la diferencia cultural y la 
promoción de la participación comunitaria, así como la distribución de 
los ingresos para beneficio de las localidades (Ceballos-Lascurain 1998; 
Boo 1990). Si bien algunos autores han destacado ciertos resultados sa­
tisfactorios relacionados con la revitalización de las identidades, la con­
servación de los territorios y el “empoderamiento” de las comunidades, 
innumerables trabajos han destacado el carácter eminentemente discur­
sivo de tal modelo de desarrollo, que responde a estrategias de mercado 
y que expresa una nueva forma de colonialismo, que se asocia a la apro­
piación de territorios, a formas de representación de los “otros” como 
seres naturalizados y exóticos, y que impone pautas organizativas, rela­
ciones de poder y modelos de vida (Young 1999; Daltabuit 2000; Mee­
than 2001; Trench 2002; Mowforth y Munt 2003; West y Carrier 2004). 
Esto aunado a los tradicionales costos del desarrollo: contaminación 



232

Ángeles A. López Santillán y Gustavo Marín Guardado

ambiental, abandono de las labores productivas, dependencia del mer­
cado, agudización de la diferenciación social y pérdida del conocimien­
to local.

Pero más allá de los patrones dominantes, el turismo se expande 
adquiriendo modalidades inusitadas, fuera de los programas y las rutas 
trazadas, inserto en los imaginarios de la gente y enraizado en las nuevas 
expectativas de mercantilizar y comerciar los recursos propios. Se trata 
de un proceso donde no sólo los profesionales emprenden la producción 
de nuevos productos para un mercado creciente y competitivo, sino uno 
donde rasgos de la vida social, valores culturales o las experiencias ex­
cepcionales, pueden ser enajenadas, descontextualizadas y valorizadas 
como recursos para ser incorporados a la lógica del mercado turístico. 
Es así que puede entenderse que el movimiento zapatista en Chiapas, 
uno de los movimientos guerrilleros más importantes de fin de siglo XX, 
pese a la inestabilidad política y la carencia de seguridad en la región, 
haya sido el disparador para generar un nicho de mercado dirigido a un 
tipo de turistas altamente politizados, interesados en pisar un territorio 
de guerra y convivir con indios rebeldes, y de paso alimentar su con­
ciencia de justicia social (Coronado 2008).

Igualmente, en México, en el estado de Hidalgo, donde la pobreza 
adquiere dimensiones desesperantes, donde la tierra árida no da opor­
tunidad a la agricultura como una opción viable y donde las políticas 
públicas brillan por su ausencia, un grupo de comuneros de la etnia 
ñañú sorprendió a propios y extraños cuando decidieron organizar un 
tour encaminado a vivir la experiencia de los migrantes que tratan de 
cruzar la frontera entre México y Estados Unidos. Se trata de una cami­
nata nocturna, en pequeños grupos, donde los turistas se arrastran, atra­
viesan túneles, se esconden en las milpas y son secuestrados por polle­
ros (traficantes de personas), mientras que personas de la comunidad se 
organizan para encender antorchas, imitar los ruidos de la patrulla fron­
teriza y actuar como guías, vigilantes y secuestradores. Los ñañus se 
basan en su amplia experiencia como migrantes y sus cruces a los Esta­
dos Unidos,  y por tanto se orientan a que los turistas –que reciben de 
todo el mundo– experimenten la emoción de ser migrantes indocumen­
tados, incluyendo por supuesto, la angustia y los rigores de esa travesía 
(Milenio, 28-09-06).
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Las nuevas modalidades del turismo no sólo son sorprendentes por 
su innovación sino que en muchos casos resultan provocadoras y ética­
mente discutibles. En Brasil, por ejemplo, desde hace más de quince 
años comenzó a proliferar un tipo de turismo de aventura y riesgo, des­
tinado a conducir a los turistas a las favelas de Río de Janeiro, los barrios 
pobres cariocas de las áreas suburbanas localizados en las colinas. Se 
trata de excursiones organizadas por pequeñas empresas que se dedican 
a conducir a los turistas por las calles de estos lugares, que incluye visi­
tas a bares, la presentación y fotografía con traficantes de armas y dro­
gas, la conversación con trabajadores e incluso, si tiene suerte, la testifi­
cación de una riña o un crimen un poco más estimulante. Sin duda, las 
representaciones de la ciudad y de las favelas que ha generado la litera­
tura y el cine, despertaron la curiosidad de los foráneos y los deseosos 
de experimentar ambientes y formas de vida lejos de la comodidad y la 
tranquilidad de sus casas. El éxito y notoriedad de tales viajes, sin em­
bargo, ha despertado la alerta en las autoridades brasileñas que con re­
celo han anunciado la ilegalidad de tales prácticas (El Mundo, 06-05-08).

Estas son sólo modalidades y expresiones generales de la penetrante 
y extendida influencia del turismo en los cinco continentes, en los distin­
tos escenarios naturales y edificados, y en los diversos ámbitos de la 
vida sociocultural. Incluso en los lugares más apartados donde la infra­
estructura turística no se encuentra presente y aún no llegan los turistas, 
el turismo influye como una fuerza retórica del desarrollo que moldea 
las prácticas económicas, los imaginarios y las expectativas de la sobre­
vivencia. Es así que la producción del espacio nos remite no sólo a un 
proceso de relaciones económicas y de poder, sino al mismo tiempo de 
nuevas “experiencias de lugar” donde los turistas y los locales viven 
diferencialmente estos espacios y sus transformaciones.

Si las nuevas formas del turismo refieren a insólitas modalidades de 
consumo y a nuevas experiencias del turista, la trascendencia que viven 
los locales se relaciona con los procesos de apropiación territorial y la 
forma en que son representados. Si en los años sesenta durante el auge 
del turismo masivo de sol y playa la construcción de complejos hotele­
ros alrededor del mundo significó el despojo y desplazamiento de po­
blaciones costeras principalmente dedicadas a la pesca (Crick 1989; De 
Kadt 1991; Jurdao 1992; López Santillán 2010). Más recientemente, con 
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el crecimiento y diversificación del mercado ningún espacio está exento 
de dicha tendencia, desde los monjes tibetanos del Himalaya (Stevens 
1993), pasando por los inuit del Ártico (Smith 1989; 1996), hasta los bos­
quimanos del desierto del Kalahari (Survival 2009).

Ahora bien, en el presente la producción de “destinos” turísticos, de 
espacios-mercancías, refiere a una industria dinámica que responde y al 
mismo tiempo crea nichos de consumo. Este proceso es cada vez más 
complejo y permeado por la creciente competencia entre países y regio­
nes por atraer los flujos de turistas y sobre todo, las inversiones de capi­
tal, lo que supuestamente garantiza la inserción del destino en el merca­
do mundial. De ahí que observemos una “turistificación” intensiva por 
todos lados del mundo, representada por la  promoción de circuitos 
turísticos que presentan una oferta diversificada, donde se instrumen­
talizan diversos recursos, valores y símbolos: entre ellos, paisajes, biodi­
versidad, arquitectura, historia, cultura, personas, texturas, colores y 
sabores. 

El caso de la península de Yucatán, en México, es un ejemplo suma­
mente ilustrativo. En los noventa, ante el agotamiento de Cancún y el 
modelo del turismo masivo de sol y playa, inició el auge del “desarrollo 
turístico sustentable”. Las nuevas condiciones de la economía mundial 
dispararon un proceso de diversificación y segmentación del mercado 
turístico, a través de la conformación de bloques de mercado y la emer­
gencia de nuevos productos basados en la diversidad cultural y el eco­
logismo. Esto se expresa muy claramente en la península dada su incor­
poración al Mundo Maya, un programa de colaboración internacional 
entre los gobiernos de Belice, Honduras, Guatemala, El Salvador y 
México (que incluye los estados mexicanos de Tabasco, Campeche, Yu­
catán, Chiapas y Quintana Roo) dedicado a lograr la integración regio­
nal y estimular el desarrollo turístico. De este modo, el desarrollo turís­
tico sustentable, el ecoturismo, el turismo cultural, etcétera, sirvieron 
como vuelta de tuerca para dar nuevo brío al proceso de expansión de 
esta industria en la península. Particularmente, en Quintana Roo, tuvo 
lugar el nacimiento de la Riviera Maya en la costa central y posterior­
mente el proyecto Costa Maya en el sur del estado, todo ello envuelto en 
la redefinición y promoción de un nuevo producto conocido como “El 
Caribe mexicano”. Además, Yucatán y Campeche orientaron sus es­
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fuerzos para promover la costa, pero sobre todo sus sitios arqueológi­
cos, coloniales y culturales.

Entonces permítanos instalarnos en el negocio y venderle este mara­
villoso “multidestino”. Usted podrá encontrar todo lo que ha soñado 
para sus vacaciones: hermosas y paradisiacas playas cubiertas de fina 
arena blanca, tocadas por el inconfundible mar turquesa del Caribe;  
más de tres mil hectáreas de Aéreas Naturales Protegidas, costeras, sel­
váticas y marinas, abrigo de manglares, lagunas, bosques, playas y arre­
cifes de gran biodiversidad, incluyendo el Sistema Arrecifal Mesoame­
ricano, el segundo más extenso del mundo; un bosque tropical 
imaginariamente bien conservado, antes territorio de chicleros y otros 
montaraces, e infinidad de esplendorosos cenotes, antiguamente sagra­
dos y encanto de nadadores y buzos de todos los países. Una tierra de 
historias de piratas, aventuras y huellas de su presencia; de evocaciones 
de guerras feroces y cruces parlantes en maya. Igualmente, podrá dis­
frutar de ciudades de historia colonial como Mérida, Campeche, Valla­
dolid, Izamal o Tizimín; arena, sol y sexo en Cancún, Playa del Carmen 
o Cozumel; contacto con la naturaleza “virgen” en Holbox, Punta Allen 
o Punta Herrero; experiencias espirituales y esotéricas en Tulum o con­
tacto cultural en las innumerables localidades mayas selváticas que han 
emprendido sus propios proyectos ecoturísticos. Por supuesto, imposi­
ble dejar de mencionar el impresionante circuito de sitios arqueológicos 
encabezados por Chichen Itzá (una de las Nuevas Maravillas del Mun­
do); las haciendas henequeneras convertidas en hoteles boutique; los 
parques temáticos o ecológicos como Xcaret o Xel Ha; las tradiciones 
culinarias de la región, los ritmos musicales y el carácter tropical de su 
gente, por ende alegres y sensuales para atenderle a usted. 

Así, el turismo representa una industria sumamente compleja no 
sólo por la composición y articulación de diversos negocios, sino tam­
bién por las dinámicas de comercialización que le son propias. Es así que 
en la península de Yucatán podemos identificar el auge de la especula­
ción inmobiliaria, asociado a la apropiación y privatización de la costa, 
la restauración de los centros históricos (de Mérida y Campeche, princi­
palmente), lo mismo que la expansión de la patrimonialización de la 
cultura con fines políticos y comerciales, de ahí que el gobierno de Yuca­
tán emprenda el proyecto para constituir a Chichén Itzá como la “capital 
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de la cultura Maya”. Igualmente, se destaca la proliferación de eventos 
culturales y espectáculos que sirven para proyectar la imagen del lugar 
y atraer a turistas, de ahí el afán por organizar el festival Internacional 
de Jazz en Playa del Carmen o el interés del gobierno de Yucatán por 
promover la entidad a través de telenovelas, programas de televisión y 
la organización de conciertos como el de Plácido Domingo, Sara Bright­
man y Elton John en el sitio arqueológico de Chichén Itzá. 

Éste sería a muy grandes rasgos un escenario de la mercantilización. 
Un escenario diversificado, concebido y promocionado estratégicamen­
te como destino turístico, que abarca casi toda la península y que ha ar­
ticulado ciudades, poblados y caseríos al circuito del mercado mundial, 
lo que hace de ésta la región turística más importante de México y una 
de las más competitivas del mundo. Un espacio producido para ser con­
sumido como mercancía, logrado a través de un proceso complejo de 
invención y revaloración del lugar y sus contenidos paisajísticos, arqui­
tectónicos, históricos y culturales, que enmascara las condiciones reales 
de las relaciones de producción. 

El turismo como fuerza hegemónica del cambio social:
globalización, Estado y grupos locales

El turismo se ha erigido como un sistema global que se asocia a una serie 
de procesos relacionados con la expansión e integración del mercado 
mundial, la reconfiguración productiva de las regiones, la movilización 
de la fuerza laboral, la tercerización de la economía y la estetización de 
los entornos edificados. Esto en buena medida responde a las iniciativas 
de agencias internacionales que han fomentado la actividad mediante 
políticas y proyectos, al papel cada vez más influyente de las empresas 
transnacionales, y al interés de los gobiernos nacionales por conseguir 
divisas, generar fuentes de empleo y dinamizar las economías regiona­
les y locales. 

Así, el turismo como parte de un sistema complejo puede ser apre­
hendido a través de la identificación de actores y agentes involucrados 
en una red de interrelaciones que puede ser entendida como una estruc­
tura jerárquica de mediación de la producción de espacios-mercancías. 
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Una red de relaciones sociales que interviene en la producción de los 
espacios turísticos desde lo global hasta lo local y viceversa. Como ha 
señalado Britton (1991; 2002) y más tarde muchos otros autores, la es­
tructura jerárquica de mediación es profundamente compleja pues in­
volucra a una serie de instituciones y grupos de actores que operan des­
de distintas escalas, con diversas posiciones estratégicas y la mayor 
parte de las veces con agendas conflictivas (véase Milne y Altejevic 2001; 
Meethan 2001; Nash  1996; Mowforth y Munt 2003).

El desarrollo del turismo y sus repercusiones como un proceso com­
plejo de  estructuración económica, transformación social y formación 
de subjetividades, exige ser abordado a partir de la articulación sistemá­
tica y dialéctica de cuando menos tres niveles de análisis. En principio, 
en su carácter de industria global a través de la cual se reproduce y se 
expande el capitalismo, el mercado mundial y los estilos de vida. En se­
gundo lugar, en relación con el ejercicio del poder que representa el Es­
tado, como agente rector, intermediario y regulador de los proyectos 
modernizadores y hegemónicos. Finalmente, en su dimensión local, lo 
que implica considerar las dinámicas endógenas, la agencia de las socie­
dades locales y sus respuestas a las políticas de desarrollo y las tenden­
cias del mercado. 

En principio, si bien es cierto que el turismo es una industria podero­
sa que genera imágenes y símbolos relacionados con los espacios y la 
gente, también posee una carga simbólica sobre sí mismo. Como señala 
Roche (2002, 317) el turismo se ha visto como vehículo de occidentaliza­
ción y sobre todo como factor de progreso y modernización, significados 
que justamente impulsan y refuerzan su avance e imposición en diver­
sas partes del mundo. Desde la década de los setenta, autores como De 
Kadt (1979) y Valene Smith (1977), mostraron cómo la política desarro­
llista promovida por los organismos internacionales (FMI, BM, BID)� fun­
cionó para implementar el turismo como modelo de modernización, 
tanto en las naciones de la periferia de Occidente como del Tercer Mun­
do. En la globalización las cosas no son muy diferentes, pues permanece 
la ideología modernizadora en su versión refinada del neoliberalismo y 

� Fondo Monetario Internacional (FMI); Banco Mundial (BM), Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID).



238

Ángeles A. López Santillán y Gustavo Marín Guardado

con esta última la versión “moralizante” del desarrollo sustentable y la 
acción social participativa (Mowforth y Munt 2003; Meethan 2001).

Asimismo, un tema recurrente es el turismo como forma de colonia­
lismo. Desde esta postura se plantea la articulación a través del sistema 
económico mundial, y la relación jerárquica y estructural entre países 
industrializados y periféricos basada en explotación y dependencia (De 
Kadt 1991; Britton 2002; Telfer 2002, entre otros). En la globalización esto 
es evidente, dado que el enorme flujo de turistas que se dirige de los 
países ricos e industrializados hacia los países pobres y subdesarrolla­
dos, es controlado por las compañías trasnacionales a través de agencias 
touroperadoras (agentes mayoristas) que canalizan esos flujos hacia sus 
propias áreas de control donde han localizado la inversión. Es así que 
gran parte de los beneficios son extraídos hacia las metrópolis afectando 
las industrias locales. En este sentido, Britton pone en evidencia cómo el 
sistema turístico mundial ejerce presión a los estados nacionales y deter­
mina el éxito de un destino, de manera que se establece una relación de 
dependencia de las periferias al centro, tanto en el nivel de la inversión 
como de la promoción de los destinos, subordinándose las primeras, la 
mayor parte de las veces, a las exigencias de estas corporaciones.

El turismo en el contexto de la globalización, como hemos visto, se 
basa en la trasnacionalización del capital y la segmentación del mercado 
(Mowforth y Munt 1998; Saarinen 2004; Williams 2004, entre otros), que 
produce nuevos productos, intensifica la competencia mundial y reor­
ganiza los espacios de consumo a través de nuevas rutas, circuitos y 
bloques comerciales, tanto en ámbitos nacionales como trasnacionales. 
En su conjunto, la expansión del turismo establece un cambio importan­
te en los patrones de desarrollo desigual entre sectores productivos y 
regiones geográficas, dado que se impone como un agente que socava 
las economías locales y la diversificación productiva, al mismo tiempo 
que las configuraciones de circuitos y regiones turísticas producen nue­
vos mapas de orden territorial y desigualdad social (Lash y Urry 1989; 
Brown 1999; Machuca 2008; Marín 2008). Al mismo tiempo, la industria 
del turismo integra en el marco del sistema global y genera una depen­
dencia de los flujos de capital y de turistas, dado que si bien cada lugar 
tiene su valor en el conjunto, existe una jerarquía de lugares que los con­
diciona a competir por el capital y los apoyos gubernamentales y no 
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gubernamentales, destinados a la dotación de infraestructura y la pro­
moción como destino (Lash y Urry 1989, 402). 

Las teorías de la regulación y la globalización han sido particular­
mente útiles para el estudio del ajuste neoliberal en la expansión del ca­
pital. Al tiempo que se hizo énfasis en la desregulación de los mercados 
financieros y la sujeción de los estados nacionales al capital y a las cor­
poraciones multinacionales, se destacó el cambio del rol del Estado que 
pasó de proveedor a habilitador económico, sobre todo para asegurar 
las finanzas y garantizar un clima correcto para los negocios. Esto per­
mitió, entre otras cosas, explorar las dimensiones de la articulación entre 
decisiones políticas en el nivel nacional y regional, e intereses de políticas 
globales (principalmente promovidas por multinacionales y organismos 
financieros como el BM, FMI y el BID). En el ámbito de los estudios del tu­
rismo, esto favoreció sobre todo a la observación de la complejidad del 
sistema turístico mundial y permitió identificar al Estado como un “ac­
tor” en la arena del turismo internacional (Meethan 2001, 53). 

El estudio de la participación del Estado emerge como un campo 
prioritario de análisis, sin embargo, en realidad se trata de un tema 
poco explorado. Contra las mitologías de la globalización (que incluso 
alimentan nociones de ciudadanía e identidad planetaria), debemos 
enfatizar el papel del Estado como actor central en el proceso hegemó­
nico del desarrollo turístico, elemento que articula la escala local-regio­
nal con el sistema global y la geopolítica del turismo. Si bien en el con­
texto neoliberal su carácter pareciera reducirse al de administrador y 
facilitador económico, lo cierto es que es un campo de poder de gran 
complejidad y trascendencia en las sociedades modernas, que más allá 
de la administración, ofrece múltiples aristas para el análisis sociocultu­
ral en contextos particulares y localizados. Sus políticas y acciones para 
impulsar la industria del turismo no consisten sólo en maniobras objeti­
vadas (planificación de proyectos turísticos, enajenación y comercializa­
ción de tierras, desregulación y reformas para atraer inversiones, pro­
moción de destinos, etcétera), sino también debe considerarse su papel 
como generador de discursos, imágenes y representaciones de enorme 
penetración y trascendencia, relacionados con la formación de iden­
tidades de la nación y la importancia de la industria en la producción de 
“bienestar”.
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En México el interés y los aportes a este campo de estudio probable­
mente son resultado de la omnipresencia del Estado en el siglo XX, sobre 
todo por su papel como institución que proyectó los ideales posrevolu­
cionarios y el nacionalismo, y que controló la economía, la vida social y 
la política cultural a través de un sistema político totalitario por casi 
cincuenta años.  Pérez Monfort (2007), por ejemplo, ha destacado el pa­
pel del Estado y sus políticas nacionalistas, como agente primordial en 
la producción de estereotipos de lo mexicano, en las artes y la cultura 
popular, que desde su origen han sido incorporadas al turismo para pre­
sentar una imagen ante el mundo. Castañeda (1999) por su parte, ha 
mostrado de forma refinada como la arqueología y la antropología, de la 
mano del Estado, han producido e inventado la cultura maya, como re­
sultado de procesos de poder e imaginación cultural, donde se entrela­
zan discursos cosmopolitas, nacionalistas e indianistas.   

Igualmente, en la actualidad es interesante observar la colaboración 
de instancias estatales y empresas privadas (de turismo y medios de 
comunicación),  encaminada a producir, reproducir y promover imáge­
nes y discursos de lugares turísticos.  En este sentido, Televisa y Televi­
sión Azteca, las dos televisoras más importantes de México, establecen 
con los gobiernos de los estados convenios para desarrollar campañas 
de promoción de los atractivos de cada una de las entidades, a través de 
promocionales, telenovelas y organización de espectáculos, donde se 
destaca la difusión de paisajes, arquitectura, tradición culinaria, arte­
sanías, identidades y culturas. Este proceso, por supuesto, es parte de la 
realización de un producto cultural, con una alta dosis de mercantiliza­
ción y sentido político, que refuerza las economías regionales, las iden­
tidades y, por supuesto, los sistemas políticos estatales.

En el mismo tenor,  el gobierno mexicano ha insistido en hacer del 
turismo un eje central de su plataforma político-económica como priori­
dad para el desarrollo de la economía nacional. Ha emprendido junto 
con grupos de empresarios, el registro de una marca país (México) con­
cebida como herramienta de competitividad y como recurso para inte­
ractuar en la economía cultural trasnacional (Barriendos 2007), al tiempo 
que se ha dado a la tarea de promover el patrimonio cultural como uno 
de los activos más importantes de la empresa turística. Por ejemplo, a 
través de instituciones como el INAH, CONACULTA y SECTUR, en coordina­
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ción con las televisoras y otros medios de comunicación, ha sido tenaz la 
exaltación de la cultura maya –donde no cuentan los lacandones y otros 
grupos marginales– a propósito de su conocimiento matemático, astro­
nómico, su desarrollo arquitectónico y artístico, y su supuesta armonía 
con la naturaleza. Todo ello funciona como fabricaciones ex profeso para 
el consumo cultural de diversos grupos en el nivel mundial, lo mismo 
que para consolidar el proyecto social de nación. Un aspecto que es po­
sible advertir es la reorientación de la identidad de México en el paradig­
ma oficial, al menos en lo que refiere a las discursividades e imaginarios 
de México ante al mundo, que dejó de estar enraizada exclusivamente a 
la cultura nahua-mexica, como lo fue desde los años treinta hasta finales 
del siglo XX, para ahora privilegiar la referencia a la cultura maya y sus 
símbolos como Chichén Itzá, Uxmal y Tulum.� 

Es así que cabe preguntase, cómo, con el apoyo de qué grupos y a 
través de qué medios, el Estado mexicano ha reevaluado y reinventado 
culturas, historia tradiciones, arquitectura, cultura popular, arte, identi­
dades y otros valores como el patrimonio paisajístico y la biodiversidad. 
Al mismo tiempo, plantearse de qué manera ha influido en la formación 
de subjetividades e imaginarios nacionales y cómo la instrumentación 
de acciones de organización y promoción turística, está vinculada a pro­
pósitos políticos que sustentan proyectos hegemónicos. 

En el caso de las políticas y acciones terrenales del Estado mexicano 
en el campo del turismo, éstas han sido documentadas con mayor pres­
tancia. Por ejemplo, desde los sesenta Moreno Toscano (1969), destacó 
su papel activo y la característica subordinación a las exigencias del mer­
cado y al dominio norteamericano. Jiménez (1992) profundizó en la des­
cripción histórica de la industria y su carácter sistémico mundial, al 
tiempo que ofrece un panorama general sobre cómo el Estado ajustó 

� Una noticia televisiva del 30 de marzo de 2004 trató acerca de una importante expo­
sición museística en los Estados Unidos que pretendía mostrar la cultura mexicana hacia 
el exterior, y promover las raíces nacionales entre los migrantes de tercera generación en 
los Estados Unidos. En la inauguración del evento realizado en la National Gallery of 
Art, de Washington, se encontraba Emilio Azcárraga Jean, presidente del Grupo TELEVISA, 
al lado del titular de CONACULTA y la esposa del expresidente Vicente Fox, quienes se 
mostraron muy satisfechos con la exposición basada en la pintura de Diego Rivera y el 
arte prehispánico de la cultura maya.
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roles, políticas, discursos, leyes y directrices del desarrollo turístico, des­
de la era de la sustitución de importaciones hasta el neoliberalismo. Por 
su parte, Clancy (2001) apunta que la industria turística mexicana fue 
resultado de una acción larga y planificada del Estado, que a partir del 
neoliberalismo se transforma en mero administrador de recursos terri­
toriales. En este contexto, analiza las cadenas globales de producción de 
los servicios de aerolíneas y hoteles. Su obra ofrece indicios de cómo la 
clase política, de la mano del sector privado nacional e internacional, 
lograron controlar recursos estratégicos para su beneficio y, pese a todo, 
la industria mexicana logró ser eficiente y consolidarse como uno de los 
destinos más importantes del mundo.

En otro tenor, desde la geografía, Brenner y Aguilar (2002) destacan 
el papel del Estado como promotor del turismo, a través de una política 
de desarrollo regional que ha tenido un impacto profundo sobre el cre­
cimiento urbano de zonas periféricas. Éstas se caracterizan por la des­
igualdad socioeconómica, dado que existe una alta concentración de la 
inversión en pocos centros turísticos, convertidos en enclaves de consu­
mo con capacidad muy limitada para contribuir al desarrollo regional.� 
Igualmente, diversos autores, sobre todo antropólogos, han documenta­
do cómo dicha política y la construcción de centros turísticos implicó el 
despojo de tierras a campesinos, pescadores o pequeños propietarios, 
principalmente por vía de la expropiación estatal.� Probablemente, los 
casos más radicales son aquellos donde el Estado no sólo expropió tie­
rras, sino que además obligó a que pequeños pueblos costeros fueran 
reubicados a fin de construir complejos hoteleros de lujo (Orozco 1992; 
Real 1999 y Del Ángel 2005). 

� Este desarrollo desigual regional se evidencia a través de los CIP (Centros Integral­
mente Planeados) que FONATUR promovió desde la década de los setenta, bajo las direc­
trices y el financiamiento del BID, BM y FMI, en Oaxaca (Huatulco), Guerrero (Ixtapa), Baja 
California Sur (Los Cabos-Loreto) y Quintana Roo (Cancún). En términos de productivi­
dad, en 2005 estos CIP contribuyeron a captar 54 por ciento de las divisas que entra a 
México por concepto de turismo.

� Esto ha sucedido en Acapulco (Ramírez Saiz 1989), en Ixtapa-Zihuatanejo (Cowan 
1987; Reynoso y de Regt 1991), en la costa sur de Jalisco (Ramírez Sevilla 1993) y en Puer­
to Vallarta (Evans 1981), en Quintana Roo (Macías y Pérez 2009; Marín 2008), en la costa 
sur de Nayarit (Villaseñor 1991), en Huatulco, Oaxaca (Madsen 2000; Gómez 2004), entre 
otros lugares. 
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Igualmente, hay líneas de análisis sumamente trascendentes relacio­
nadas con la consolidación de proyectos turísticos logrados con la cola­
boración de grupos de poder político y económico, basados en redes de 
relaciones institucionales e informales entre trasnacionales, empresa­
rios, políticos y funcionarios de gobierno en el nivel federal, estatal y 
municipal. Cancún y la Riviera Maya son un claro ejemplo de cómo el 
turismo es un negocio de empresarios y políticos que controlan bienes 
territoriales, instituciones e instrumentos legales para su propio benefi­
cio (López 2010; Marín en prensa). Un modelo que se repite en muchos 
otros centros turísticos del país, incluyendo las ciudades coloniales y sus 
centros históricos, caracterizados por la especulación inmobiliaria. Éste 
es el caso de la restauración del centro histórico de la ciudad de México, 
donde el empresario Carlos Slim y el grupo CARSO tuvieron un papel 
primordial como patrocinadores y beneficiarios del “embellecimiento”, 
que lograron con el apoyo irrestricto de las autoridades tanto federales 
como capitalinas. 

En última instancia, lo que interesa destacar es que en México como 
en otras partes del mundo, es posible trazar las huellas de las prácticas 
hegemónicas del Estado en el desarrollo turístico, tanto en términos de 
su política-económica como su política cultural, que influyen en las for­
mas de la vida cotidiana y en la formación de representaciones y subje­
tividades de lo propio y lo otro. Igualmente las redes de relaciones Esta­
do-gobiernos estatales-municipales y locales, con el capital privado, son 
un campo de análisis fértil e indispensable de abordar, aun cuando im­
plique retos metodológicos exhaustivos y el ejercicio de la inmersión de 
los analistas en algún nodo de tales relaciones, lo que sin duda implica 
otros desafíos no imposibles de sortear. 

Finalmente, para cerrar la pinza, el turismo como proyecto y proceso 
hegemónico de desarrollo económico e intercambio mercantil-cultural, 
implica en sí la consideración de reconocer los procesos de contestación 
y lucha. Las expresiones de contención refieren a luchas por detener o 
redirigir las pautas del desarrollo turístico o incluso disputar los benefi­
cios que esta industria genera. Los procesos de resistencia son muy va­
riados pero generalmente están asociados en primer término, a las reac­
ciones de grupos locales afectados por la construcción de infraestructura 
turística como hotelería, zonas residenciales, campos de golf, marinas, 
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etcétera, que regularmente implica la apropiación sistemática de territo­
rios comunales, la expulsión de lugares públicos (como la playa), la in­
vasión a espacios ceremoniales o la devastación del entorno ambiental.

En otros casos, la contienda de los grupos étnicos originarios no es 
precisamente contra el curso de este tipo de desarrollo, sino encaminada 
a disputar los grandes beneficios que genera el turismo. En este sentido, 
se presentan casos de movimientos sociales de grupos que han reclama­
do por su condición de marginalidad y sus derechos a participar de los 
ingresos que genera la industria, y que a través de esfuerzos organiza­
dos disputan el poder, el control de recursos, la ocupación de los em­
pleos y la dirección de los negocios. Entre algunos ejemplos están los 
Himalayas (Nash 1996), Jamaica (West y Carrier 2004), Vanuatu (Sofield 
2003), Fidji (Capellà-Cervera 2006) entre otros.

La contención y la resistencia pueden intentar rastrearse también en 
otras prácticas que se relacionan con el mantenimiento de los modos de 
vida, muchos de ellos afectados por la invasión de “los nuevos bárba­
ros” (los turistas), o incluso, por las “políticas de la sustentabilidad” a 
través de lo cual los territorios de grupos étnicos son convertidos en 
Áreas Naturales Protegidas y reservas territoriales del turismo. Esto en 
ocasiones resulta ser tan ominoso que incluso los grupos que intentan 
subsistir de los recursos naturales en estos regímenes, llegan a ser con­
siderados como intrusos y criminales ambientales, depredadores del 
entorno ecológico. De igual modo, estas medidas pueden ser emprendi­
das por gobiernos autoritarios que intentan aprovechar el valor y el ca­
rácter estratégico de los territorios que son atractivos al capital, aun a 
costa de emprender acciones de desplazamiento y despojo contra las 
sociedades nativas.

Un ejemplo es el de Botsuana, donde el gobierno ha declarado la 
Reserva de Caza del Kalahari Central, como una estrategia para apro­
piarse de un territorio e impulsar las minas de diamantes y el turismo. 
Se trata de una porción del desierto donde los bosquimanos fueron con­
finados a través de un largo proceso de desalojo territorial y donde han 
conseguido sus recursos para sobrevivir de la caza y la recolección. Sin 
embargo, en los años recientes, las autoridades han presionado y tratado 
de expulsarlos para desarrollar sus proyectos, sobre todo prohibiéndo­
les el derecho a la caza y negándoles el acceso al agua, lo que ha signifi­
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cado la migración de los nativos hacia las ciudades, mientras que las 
empresas turísticas han sido apoyadas para organizar sus safaris y se les 
ha garantizado la dotación del preciado líquido para atender a sus turis­
tas. Pese a todo, con apoyo de organizaciones internacionales los bos­
quimanos han emprendido su defensa legal, algunos han regresado a su 
territorio y disputan en los juzgados su derecho al agua a fin de mante­
ner su antigua forma de vida (Survival 2009).

Evidentemente, no sólo los grupos nativos se ven afectados por es­
tos procesos. En años recientes se han extendido por todo el mundo 
movimientos de oposición y resistencia, sobre todo ante los planes de 
proyectos turísticos en zonas ecológicas vulnerables o contra la oleada 
de apropiación y privatización de espacios públicos, tal es el caso de los 
Parques Nacionales y las playas, entre otros. En este caso, resulta intere­
sante observar y analizar la oposición manifiesta de grupos locales de 
composición heterogénea, articulados a organizaciones nacionales e 
internacionales (ONG, centros de investigación, etcétera)  en defensa de 
causas comunes y concretas, donde frecuentemente confluyen reivindi­
caciones étnicas, ideologías ambientalistas, patrimonialistas, nativistas, 
que son encausadas a través de estrategias de lucha en el terreno local y 
global.  Este es el caso de la defensa del Parque Nacional Tulum (Marín, 
en prensa). 

De esta manera, regresando a un problema inicialmente abordado, 
el de la sinergia del espacio mercancía y el espacio vivido, es muy útil 
también para el estudio de las identidades locales y otras subjetividades 
que pueden aparecer como movimientos de contención, ya sea de ca­
rácter étnico, de clase o ambientalista. Autores como Gupta y Ferguson 
(1997) y Escobar (2000; 2001) han desarrollado concepciones teóricas 
para comprender los lugares como creaciones históricas, e igualmente 
sintetizan las posturas teóricas de la defensa del lugar, como una res­
puesta social desde lo local a los procesos de desterritorialización, frag­
mentación y homogenización comúnmente relacionados con la globali­
zación. En el contexto del turismo, Meethan (2001), Chambers (2000) y 
Stronza (2001) consideran que en la reevaluación del lugar, las identida­
des y tradiciones pueden fortalecerse, o bien, propiciar el “empodera­
miento” de los grupos locales para influir en la toma de decisiones pú­
blicas. 
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Si bien es cierto que es posible identificar estos procesos arriba señala­
dos, de todas formas infinidad de estudios nos invitan a ser cautos, pues 
como se ha demostrado muchas veces los grupos “empoderados” son 
aquellos que tradicionalmente han detentado el poder, o son grupos e 
instituciones emergentes –como organizaciones no gubernamentales 
(ONG)– que reproducen formas del ejercicio de poder y políticas de dife­
renciación en beneficio de unos y en detrimento de otros (Young 1999; 
West y Carrier 2004; Trench 2002;  Gupta y  Ferguson 2002). De ahí que 
para Harvey (2007), Lanfant (1995) y otros, incluyéndonos a nosotros, 
este vuelco en las subjetividades de “lo propio” y “lo otro” en el contexto 
del turismo, y el asunto del empoderamiento, muchas veces oculta el des­
pojo de historias, territorios, recursos, modos de vida, significados, entre 
otras cosas, para ser vendidas como mercancías en el mercado mundial. 

Apuntes finales

En los últimos años el turismo se ha colocado como una de los temas 
principales de las ciencias sociales, sobre todo ante la necesidad de re­
gistrar y explicar procesos inéditos y grandes trasformaciones que se 
asocian a la expansión turística en todo el planeta. La evolución de los 
estudios del turismo, así como la confluencia de propuestas teórico-
metodológicas desde varias disciplinas, ha permitido avanzar en enfo­
ques relevantes que permiten un análisis profundo y versátil de este 
fenómeno multidimensional. El turismo representa una industria su­
mamente compleja no sólo por la composición y articulación de diver­
sos negocios, sino sobre todo, por su naturaleza como proceso mercan­
tilizador  de espacios, culturas e identidades, que además produce 
nuevos ordenes territoriales, sociales y formas de representación. En 
este sentido, retomar los planteamientos enfocados en el proceso de 
mercantilización o producción mercantil de espacios y símbolos, abre la 
posibilidad de aprehender un fenómeno sociocultural de gran comple­
jidad y  trascendencia. 

En lo fundamental, el enfoque de la mercantilización permite disec­
cionar y mostrar las características de la producción turística para reve­
lar las formas en que los bienes de una sociedad se integran al mercado, 
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para ser consumidos como mercancías culturales y sobre todo como ex­
periencias. Desde esta propuesta, el estudio del turismo nos ayuda a 
reconocer cómo el significado social y la materialidad del espacio, la 
cultura y la naturaleza, las representaciones de los “otros” y la recons­
trucción de las identidades, las prácticas rituales y el conocimiento local, 
se incorporan explícitamente en el proceso de acumulación del capitalis­
mo. Esta perspectiva ofrece un sentido integral y multidimensional del 
turismo, que considera aspectos de economía política, geográficos y so­
cioculturales, a fin de comprender no sólo la dimensión económica y sus 
efectos concretos y multiplicadores, sino también la producción de sen­
tidos, la transformación de significados, la estructuración de sociedades, 
la imposición de modelos hegemónicos, la articulación de esferas y 
agentes, entre otros aspectos, que permiten observar la expansión turís­
tica como proceso del capitalismo en la globalización y sus particulari­
dades en lo local. 

El proceso de mercantilización turística, o la producción de imáge­
nes, espacios y experiencias para el turismo, ha demostrado una sor­
prendente capacidad de reconstitución en el mundo posmoderno: pasó 
de modelos turísticos fordistas y a gran escala, a una diversificación in­
cesante de la producción y consumo bajo esquemas de sustentabilidad, 
distinción, consumo responsable, etcétera, al mismo tiempo que mantie­
ne y reproduce nociones hegemónicas a través de las cuales se proyecta 
como fuerza de desarrollo social y económico, muchas veces interioriza­
da irreflexivamente por la sociedad. Desde la perspectiva propuesta, 
nos permite volver a cuestiones centrales como atender las condiciones 
de la producción turística que bajo los paradigmas todavía tradicionales 
del desarrollismo revestidos de ideologías “incluyentes”, reproduce el 
desarrollo desigual y establece espacios (localidades, regiones y países) 
jerárquicamente estructurados en la geopolítica del desarrollo turístico. 

En este sentido, el turismo es un agente que influye en la conforma­
ción de una nueva geografía cultural donde los lugares se identifican 
con los visitantes y donde el espacio es ordenado por criterios funciona­
les para la industria. Igualmente, estos lugares pueden convertirse en 
puntos centrales para el reforzamiento de las identidades regionales y 
nacionales, pueden ser el epicentro de regiones económicas, al mismo 
tiempo que otros pueden pasar a ser lugares periféricos o marginales. 
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Un proceso que en el contexto de la globalización nos es útil para adver­
tir las interconexiones y la producción de la diferencia.

Al mismo tiempo, al reconocer al turismo como proceso hegemónico 
de producción, podemos a través de distintos niveles de análisis, identi­
ficar cómo está mediado y observar la serie de instituciones, organismos 
y grupos de interés que lo hacen posible. Entre ellos destaca el Estado, 
las agencias internacionales, ONG, grupos de elite para el caso de México 
y de manera muy variable las localidades y/o grupos locales que se in­
sertan de muy diversas maneras en el mercado turístico para garantizar 
su reproducción. Esto mismo permite entender que el turismo tiene lu­
gar en un contexto de gran desigualdad en riqueza y poder, y que su 
desarrollo forma parte de un proceso dinámico a través del cual intere­
ses particulares se mantienen y se legitiman. Un proceso donde las con­
frontaciones, luchas y contenciones suelen ser aspectos centrales enmar­
cados en la defensa de los lugares. 

Además, como hemos mostrado, el turismo constituye no sólo una 
de las fuerzas hegemónicas de la economía política capaz de dirigir eficaz­
mente la acción productiva, articulando diversos niveles y órdenes de 
poder, sino que, además, en su carácter de producción cultural, se desplie­
ga como un proceso hegemónico cultural que a través de su expansión 
global, genera y alimenta una demanda de consumo de representacio­
nes de lo “otro” y los “otros”, a partir de la imposición de valores y repre­
sentaciones del mundo propias de las clases medias de Occidente. Esto 
implica ciertamente, el despegue de grandes transformaciones relacio­
nadas con la construcción social de sentidos culturales en innumerables 
pueblos y ciudades que viven del turismo, que adquieren identidad no 
precisamente a partir de la experiencia histórica y cultural de los pobla­
dores locales, sino a partir de los imaginarios y necesidades de los turis­
tas. Un proceso que igual influye en la construcción de identidades étni­
cas, donde los locales sujetos a la mirada turística, adquieren significados 
muchas veces desde una perspectiva romántica, colonialista y exotiza­
dora  que,  aunque se busque lo contrario (sobre todo cuando se trata del 
ecoturismo) reproduce nociones propias de los artificios mercantiles. 

Ahora bien, el turismo como agente de una fuerza hegemónica cul­
tural no necesariamente produce  homogeneización.  Si bien la interna­
cionalización del turismo pone en una misma escala de comparación a 
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los lugares de todo el mundo, de tal forma que reproducen ciertos requi­
sitos estandarizados para competir en un mercado global, al mismo 
tiempo tiende a desarrollar sus atractivos particulares y distintivos. De 
esta manera, el turismo se ha convertido en una expresión de la globali­
zación y una fuerza estructuradora de los espacios y los lugares en todo 
el mundo, que al mismo tiempo que homogeneiza, igualmente valoriza 
y estimula la diferencia en el contexto del mercado.

En todo caso, el enfoque propuesto, desde una perspectiva crítica, es 
de gran importancia pues permite comprender las condiciones de pro­
ducción de espacios de consumo turístico, las contradicciones y las rela­
ciones reales de esta producción, muchas veces relacionadas con el des­
pojo territorial, la apropiación de bienes culturales y la manipulación de 
las representaciones e identidades locales, entre otras cosas. En este sen­
tido, el registro de las formas de la producción del espacio pero también 
el estudio de las experiencias de lugar, tanto de turistas como de socie­
dades “anfitrionas”, nos ofrece la oportunidad para abordar etnográfi­
camente una serie de procesos complejos, que se observan desde distin­
tas dimensiones. Un espacio turístico es un espacio de ocio y disfrute, 
pero también de planificación, de poder, de disputa y, regularmente, es 
un lugar, es decir, un espacio apropiado, que guarda la historia, la iden­
tidad y la cultura de una sociedad.

El turismo ha engendrado un caleidoscopio de múltiples escenarios 
en plena y veloz transformación. Ciudades cosmopolitas experimentan 
patrones de urbanización escenográfica y se vuelcan para mostrarse 
como espacios de divertimento y espectáculo; pueblos coloniales o rura­
les descubren o inventan sus propias tradiciones para ofrecerse a los 
ojos de los turistas de todo el mundo, mientras que pequeñas aldeas de 
la selva, la montaña, la costa y el desierto, asimilan la visita de intermi­
nables caravanas de turistas, que admiran y ofrecen dinero por todo 
aquello que era impensable que pudiera ser vendible. Y todo ello, tiene 
grandes repercusiones en la vida social, en las concepciones que tene­
mos del mundo y en las expectativas que construimos de cara al futuro.  

El rumbo general de las trasformaciones que vivimos probablemen­
te ofrece una perspectiva poco edificante ante los procesos de apropia­
ción territorial, devastación ecológica, pauperización de las sociedades 
locales y enajenación cultural. Pero el auge del turismo guarda también 
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oportunidades reales, ofrece opciones de ingresos económicos y crea 
amplias expectativas entre los locales. Por esa razón, muchos  políticos 
se frotan las manos ante la idea de administrar paraísos; campesinos y 
pescadores intentan una y otra vez la gestión empresarial y la explota­
ción de sus recursos, y jóvenes de comunidades se inician como guar­
dianes de la conservación ambiental y gestores del ecoturismo.  Cierta­
mente, en el marco de los procesos del capitalismo que hemos explicado 
es difícil ser optimista, pero sin duda, muchos esfuerzos de gestión, or­
ganización e innovación obtienen recompensas. De ahí que ciertamente 
podamos encontrarnos con proyectos colectivos con capacidades para 
aprovechar la economía y la mirada turística en su propio beneficio.

En última instancia, no se trata de considerar al turismo como un 
maleficio, sino comprenderlo en su sentido de producción económica y 
cultural, lo cual implica reconocer los ámbitos de poder que lo hacen 
posible, el tipo de mercancías que produce y las efectos reales que de 
ello derivan en el nivel local. 
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